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T E J I D O S 
Selgas 12 LORCA 

Se pone en conoci-
miesito de nuestra 
clientela y del pú­
blico en general que 
esta Casa seguirá 
vendiendo todos los 
G É N E R O S a P R E C I O S 

B A R A T Í S I M O S a pesar 
de la enorme S U B I D A 

Q U E H A N T E N I D O T O ­

D O S L O S a r t í c u l o s . 

Recomendamos 
nuestros acredi­

tados géneros 
blancos. 

lEfiD, SEÑORAS 

A . G A B A R R O N 
© R A N r A S A D F O N F F C C ! O N R S 

i I s < ,SPOZY MINA, 1 5 — M A D R I D 
Ssppciítlii.ados on P(juipns pfica t ) ( ' V i ; t K \ riniMsliMns ]r,\v;\ 

I PC en imcidos. nilisaf? y vps I Í i Íds püía s. iV'iiis. 'l'i n i c í i df» 
j n iños . h.sta cíísa s irve i< d \ cJ - i rp df̂  enciut! '"^ a [ii llvill(•^l«,^M> 
¡ viAndoie medidas . 0(infec<'ii'»n P K m p r i v i í s i n n ( v m fiir-^glo a 
i ios úl l inios nio IpIíw. 

G r a n ecoiionn'' . Pron l i lud eri «I .seivicio. 

DR. PAJARES SANCHA 
E.spcciali.sla en enfermcdade.s del esiómago, 

Higado e Iníeslinos 
CONSULTA PARTICULAR — VILLALAI^ 3 - D R 2 a 4 

nv̂ /̂ c j k - I D I X ) 

ZORRILLA I LORCA í 

Es la mejor y más barata 

PAN1FICAQ8RA de Regino Aragón 
¿Queré is c o t u P r bnon piu i j baif>to?pi)Hs ('(-uif>rarselo a 

as io fabiicanlrt on |«.e¡ dospacl ios silnndo.s on las ra l l es d« 
NwfíaUe y C h a r c o y en sus k i u s k o . s d e las p l a / a s d o la C i u ­
d a d y Kiirrio (lo Sai i (5ris lAbal ,dorid o s iotnpro en t íon l rarán 
pÚbI/!o fllasfís supariorfls y precios flcon.Stnic,i>s. 

Flon'd,!, alegre y lozana, 

la primavera galana 

parece qne se avecina 

Si ¡ IV» he visío esta mañana 

la i>riniera golondrina! 

Si ese indicio ¡'eregrino 

IU) fnera hi^lmíe, opino 

qne es mejor oIro qne saco: 

¡V es I/ne bajo el sobaco 

tengo el priin-r golondrino] 

Cruzaba Paca Altérete 

cnando vino de cadete 

los brazos atrás, y ya 

que ha venido alférez hecho, 

si hs cruza, es sohre el pecho, 

[Caramba ¿por qué será! 

F. G. de AINCI! D E G U I 

Árboles frutales 

P A R A " L A TARDE" 

C A N T O S D E L A R A Z A 

E L 
Habéis vislo ya como esos po 

bres emigrantes se dirigí in pre-

s nosos al biujue que había de 

llevarles a tierras exóticas, crii-

z nido fodo un minido de agii... 

Todavía recoidáis sus últimas 

voces, sus últimos gritos, y cre­

éis ver aun eii vuestra fantasía 

agitarse en el espaciv) sns pa­

ñuelos blancos de despedida. 

Algunos parecían S3r jugue­

tes de alegría insana, aquellos 

que pensabrtu en una felicidad 

futura, en ceiupleta dicha que 

les redimiera de los males pasa 

do.s; otros, que hacían aquel via 

je como aga rándose a la úlíim.a 

tabla de salvación, miraban ade 

laute, por cima dc aquella iinnejii i 

vSidad de agua qn? más lejos, sí 

mu aba unirse con el cii lo, co 

mo si tras de a piel horizonte, 

forma lio dc espesa bruma, estu­

viese cl punto definitivo de su 

vida, . 

Después que se a le jnon, que 

se perdieron porcompl'^to en la 

inrorme llanura, creímos qu<í 

una boca^ gigantesca se los ha­

bí.i íragad"o: era «un iiuiiido que 

moría, un mundo que nace, aca­

so,» recordando las palabras del 

inmorlal Gnidós; y como si nna 

coitina hnbiesifcaido entre ellos 

y nosotros, ignorábamos ya lo 

que aquellos infelii.es havían. 

Como en el teatro, cuaiHlo se co 

rrc por postrera vez el telón, dá 

bamos por terminada la triste co 

media. Era una penosa tarde 

qne moiía, un sol que nos deja 

ba algo negro y sensible,que f o 

taba ya sobre uosotrosda noche. 

Volemos h a s t a ellos. Poco a 

poco, cou esa lentitud rutinaria 

que se llama costumbre, van a-

vezándose a ia vida del barco. 

Toman a broma su disciplina, 

como cosa que IM dc durar po 

co tiempo; aun no han empeza 

do a notarla pesadez, la mono 

tonía del viaje. Pero resulta aun 

nueva la forma de vivii' que uo 

les abandonará sino después de 

veinte o más dias; todavía distin 

guen, tornando sus ojos hacia 

atrás, nna mole negra y quieta: 

tierra. Sólo siciit¿in en su cabe 

za y e.i todo su cuerpo un dos 

equililiiio invencible, un extra 

ño mareo que no les deja estar 

en pie. Fís ya la influencia d,el 

ni w que se fiUra jpor los porü,sj 

embota la sangre y parece obs 

trnir la laringe. 

Pero están couteiitosreu medio 

de su cerebro atonfadobrilla una 

luz, luz de esperanza que les a 

lienta y les da fuerza. Sus moví 

mientos, un poco vagos, tienen, 

sin embargo, una nota dî  ale 

gría y neiviosí lail, y sns pila 

bras expresan siempre fé en cl 

jioi'venir, 

U la fé que nació de la uad.-i 

es lo que los sostiene; sin ell.i, 

no habiíaii hecho este viaje, pri 

mero de su vida; no habrían de 

jado la tierra qne les vio n.t.ei', 

ni hubieran deshecho su hogir , 

misérrimo, triste, pero en que re 

sidía el s.nito amor f.inii'iar. Le 

vaiitaron el vuelo como aves de 

paso y emprendieron esta larga 

peregrinación hacia lo descono 

icido, 

íQné fácil es abandonar cl si 

tio donde vivió uuo siempre y 

apartarse de la tierra que siem 

pre pisamos! Una rápid.-i y ¡ntn 

z nite idea nos hace tom ir la de 

terminación ygiúados por la ílu 

siéii de lo venidero, de lo niisle 

rioso, ponemos eu práctica unes 

tro pensamiento sin mirar el sí 

/ e l uo de cadi cosa. 

Asi, estos pobres emigranfi-s, 

cuando la desilusión les enfríe, 

cuando el deseng^ifio les robe es 

ta insana alegría qne hoy sien 

ten, añorfirán, con lájríinas de 

indecible dolor, la pé'<lida de lo 

que aliora ab.uKlontin, y ron la 

mente, veloces, faiifásiicos, ha 

rail el viaje, a través de esta iu 

mensidad azul o negra que sepa 

ra dos coniiiientes. Pero estarán 

allí, encarcelados, snjelos ya a 

una vida de desequilibrio, des 

ventura, en tierra exfrañ i, a don 

de les condujo nn imbécil orgu 

Uo, un inconsciente desprecio 

para el lugar cn qw ii.uierou. 

Habrán de resiguí^rse a vivir a 

le)ados arrastrando una existen 

cia monótona, llena de hechos 

brijos y dc vagas manil'esfacio 

nes. 

' Nadie piensa eu este segundo 

, viaje h-ici.i c! pneb'o uatal: sólo 

al agotarse los recursos, los nie 

dios de vi l'l, irrumpe en el cei'e 

hru la idea (ie volver. Pero alio 

ra es imposible, ¿f'ó'iio restituir 

al granero u-i iiiOMiéu de tiigo 

echido a! aire? La.s alas que has 

ía <i(|in' les Ir.ijeron se han roto, 

sns pies no pu Irán llevarles ta.u 

[)0-.o s diie un cimino (ie agua; 

su bolsa vacia uad.i consegui­

rá. 

Y el ¡ii.irtillt'anle 'leseo de afra 

v^'sar nuevameiile los ni,ires en 

busca del hogar (lerdido, de la 

f.iniiliá acaso abandonaíla, iiiiie 

re en el pecho de los emigrantes 

ante la pared férrea dc sus mez 

quinos recursos. 

Si el hoiiibi'e voPise cual las 

aves, un dia se nublaría cl sol y 

S('bre la tierra verí.-nnos la som 

bra de miles dc emigrantes que 

volvían. 

RICARDO CHARLAN 

Pie francode albaricoqne-

ros itigertado y siti inger-

tar. 

Se vende nna gran paríí-
da de los mismos, 

Darcíti razón en esta Ad-

miuislración. 

P A S A N D O E L R A T O 

Kl abonado se irrita 

después de un rato de espera 

y exclama de esta mauer: 

— K í í J í o v , centrall...[S''ñorital 

— Diga— lice la empleaih 

Y él replica:—¿Seha dormid&l... 

Hace uu siglo que he pedido 

comunicación.... [y nada] 

— ¿Dice usted un siglo! 

—Si. 

—Entonces 110 esculpa mia, 

por que uo hace todavía 

un año qne sirvo aqui. 

Nuevos 
bachilleres 

í^espnés de brillantes exá 

m e n e s en los Inslifnios Ge 

I t é r a l e s y Técnicos de Mi¡ -

cia y de Cartagena, han ler 

m i n a d o sns estudios de! Ba­

chillerato los jóvenes y d.s-

íiugtiiiosalntnnosde la Acá 

d e m i a GARCÍA PARA,don 

E'lnardo Labaig Moya-An-

g e l e r , don Diego Pallares 

Cacha y don Mignel Rodrí­

guez Cacha. 

Nuestra efusiva cnhor -

buena a los tiuevos bachille 

res extensiva a sns familias 

y al profe.sorado de la Aca­

demia. «Garcia Para». 

,no es 
lo mismo 

He aqui una instructiva anéc 

dota que tradce hoy de «La €ro 

ix„ nuestro colega El Univer­

so: 

"Cristianism* y propiedad.—A 

la salida de una^conferencia de 

polémica de la Federaeién socia 

lista francesa, un socialista dis 

cutió cou un muchacho del Cir­

culo de Estudios de la juventud 

Católica diferentes temas doc­

trinales y sociales. 

El socialista le DIJ9: 

— Y los primeros cristian«s, 

¿ I O eran socialistas! ¿Es que 

LU-F ESTÁ ESERIIB qne ellos naniaii 

sus bienes en comunidad! 


